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Casi 10.000 cámaras de videovigi-
lancia, 165 estaciones, 185 trenes, 
125 kilómetros de longitud, ocho lí-
neas y 1,2 millones de validaciones 
diarias. Este es el paisaje al que se 
enfrenta todos los días del año el 
centro de control de seguridad del 
metro de TMB, situado al lado de la 
enorme grieta ferroviaria de la Sa-
grera. Aquí llegan todas las inciden-
cias y se distribuyen los recursos 
para responder con la máxima agi-
lidad posible. Gente fumando, bo-
rrachos, peleas, grafiteros, indis-
posiciones, carteristas..., pero tam-
bién viajeros que van desnudos e 
incluso un par de tipos que quisie-
ron entrar con un ataúd. 

Ya les avanzamos que no hay in-
formación sobre si el féretro lleva-
ba inquilino, pero lo que es seguro 
es que atentaba contra el regla-
mento de viajeros, que en el caso del 
subterráneo no permite llevar pa-
quetes tan voluminosos. Ayer se 
presentó el nuevo contrato de se-
guridad del suburbano, que incluye 
un incremento del 5% en el núme-
ro de vigilantes, que pasarán a ser 
800 en distintos turnos. Nuevo 
convenio por cuatro años a razón de 
42 millones por temporada; y una 
buenísima ocasión para comprobar 

cómo la empresa responde ante los 
imprevistos desde una de sus naves 
nodriza.  

Llama la atención que el centro 
de control de la circulación y su ho-
mólogo encargado de la seguridad 
estén en plantas distintas del mis-
mo edificio. A la pregunta de si qui-
zá deberían estar juntos, Òscar 
Playà, responsable de metro de 
TMB se encoje de hombros y admi-
te que tendría cierta lógica. No se 
descarta, explica, que en el futuro se 
encuentre una ubicación lo sufi-
cientemente grande como para al-
bergar todas las pantallas y el per-
sonal, unas 30-40 personas, que 
trabajan en estos habitáculos sepa-
rados pero de apariencia muy simi-
lar: esa configuración tan de lanzar 
un cohete al espacio, una pantalla 
muy grande y escritorios persona-
les con tres o cuatro ordenadores y 
dos teléfonos por cabeza.  

El que nos atañe es el de seguri-
dad, pero nada podría hacer sin el 
de control, en el piso inferior, que es 
el que tiene monitorizadas las inci-

dencias de circulación. En el prime-
ro trabajan unas 15 personas, entre 
ellos, un agente de los Mossos y 
otro de la Guardia Urbana que mo-
vilizan a sus fuerzas si la situación 
lo requiere. En los extremos de la 
pantalla, unas cámaras pinchadas, 
seleccionadas aleatoriamente, pe-
ro con un punto de prevención: son 
estaciones en las que hay más pro-
babilidad de que haya problemas.  

Vagabundos y maleantes 

En el centro, un mapa de todo el 
metro (las líneas más conflictivas 
son las que llevan más pasaje: L1, L5 
y L3) con unas señales luminosas 
en algunas paradas. Indican el lugar 
en el que en ese momento están 
ubicados los vigilantes de seguri-
dad, de manera que, si pasa algo en 
su área de influencia, se les puede 
reclutar para que respondan. Al la-
do, una lista con las últimas inci-
dencias y la situación en la que es-
tán; resueltas o en curso. Ayer a 
media mañana se leía: «presencia 
no autorizada de animales», «exis-

tencia de vagabundo», «persona 
enferma», «acceso incontrolado de 
vendedores ambulantes», «aviso 
de carteristas» o «existencia de 
músicos».  

El personal, amén de los policías 
y los dos jefes de sala, que son de 
TMB, forma parte de la empresa 
Securitas, la que ganó el lote del an-
terior concurso de seguridad del 
metro (junto a Prosegur) que ahora 
ha sido renovado y adjudicado a las 
mismas compañías. En la primera 
fila, explica Alfonso Andreu, direc-
tor del centro de control de seguri-
dad de metro, se realiza «la gestión 
operativa de los recursos en toda la 
red», es decir, se reparte el personal 
para atender las incidencias. El 60% 
tienen que ver con el incivismo, que 
no suele afectar a la circulación de 
los trenes pero sí a la convivencia y 
a la experiencia de usuario.  

En segundo término está la hile-
ra de control de los sistemas tecno-
lógicos, lo que incluye, por ejemplo, 
el registro de incendios o el sistema 
de control de accesos. También son 
los que se encargan de la explota-
ción y tratamiento de las imágenes, 
que se ponen a disposición de las 
autoridades policiales y judiciales si 
así lo estiman conveniente. n

El ‘gran hermano’ del metro

El centro de control de seguridad del metro tiene monitorizada la posición de los vigilantes del subterráneo 
y pinchadas las cámaras de zonas sensibles para poder intervenir con la mayor celeridad posible.

CARLOS MÁRQUEZ DANIEL 
Barcelona

TMB tiene muy cerca la foto con el 
nuevo contratista de seguridad pa-
ra los próximos cuatro años. La 
empresa de transporte público 
acaba de adjudicar la tarea de vigi-
lar el subterráneo a las empresas 
Securitas y Prosegur por un valor 
de 168 millones de euros, 30 millo-
nes más que el contrato vigente 
que está a punto de vencer. La 
principal novedad es que el subur-
bano dispondrá en breve de 50 vi-
gilantes más, con lo que la plantilla 
de agentes escalará hasta los 800, 

que se repartirán a diario por las 
165 estaciones. A diferencia de 
Mossos y Urbana, los policías del 
metro patrullan y seguirán patru-
llando en solitario y no en pareja 
para poder cubrir más territorio.  

A todo esto hay que añadir las 
cerca de 10.000 cámaras de video-
vigilancia instaladas en los trenes y 
en las instalaciones (paradas, ta-
lleres y cocheras), amén de la cola-
boración constante con Mossos 
d’Esquadra y Guardia Urbana. To-
do, en un momento en el que pasa-
je ha crecido un 7,5% respecto a las 
cifras de 2023, que ya fueron de ré-
cord histórico. Es decir, a más via-
jeros, más opciones de jaleo.  

De lunes a viernes, el metro  dis-

pondrá de 421 vigilantes, entre los 
que están distribuidos por la red, 
los que están en los accesos, la bri-
gada antigrafiti o los que operan en 
centro de control, desde donde se 
gestionan todas las incidencias. El 
fin de semana, aunque la demanda 
baja notablemente, la cifra ascien-
de a 476. Sucede que la irrupción 
del mundo del ocio y la noche o 
grandes acontecimientos obliga a 
incrementar la guardia. Entre unos 
y otros, alumbran esa cifra de unos 
800 agentes, un 5% más que lo que 
contempla el contrato que ahora 
está a punto de vencer.  

La licitación del servicio se ha 
realizado por lotes. El que incluye 
las líneas 9 y 10 (que suma el tramo 

centro aún en obras) es el más cos-
toso: 29,4 millones de euros. Le si-
guen la L5 (21,1 millones), y la L4 y 
la L11, que van juntas por un precio 
de 19,6 millones. Las unidades ca-
nina y móvil ascienden a 33,8 mi-
llones de euros. Si se preguntan si 
hay una línea que sea más conflic-
tiva que otra, Òscar Playà, director 
de metro en TMB, asegura que los 
problemas «están bastante repar-
tidos», aunque la irrupción del tu-

rismo ha intensificado las inciden-
cias en ciertas zonas, como por 
ejemplo, las estaciones marítimas 
de la L4. En general, las que tienen 
más pasaje (L1, L5 y L3) son las que 
más problemas acumulan.  

En cuanto a las cámaras, que 
funcionan al margen de este con-
curso público aunque sí serán ges-
tionadas por estos profesionales 
desde el centro de control sito jun-
to a la Sagrera, las 165 estaciones 

El suburbano incorporará 50 
vigilantes más y llegará a los 800

El nuevo contrato de seguridad, por un valor de 168 millones de 
euros, incrementa un 5% la vigilancia en los próximos cuatro años.

C. M. D.  
Barcelona

Vigilante del metro, en la estación de La Sagrera, ayer. 

Elisenda Pons

TRANSPORTE PÚBLICO EN BARCELONA

Pantallas y técnicos traba-
jando, en el centro de con-
trol de seguridad del me-
tro, ayer.  
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tienen instaladas 6.400 lentes, 
mientras que en los trenes (cada 
uno lleva entre 20 y 25) acumulan 
casi 3.400. El 100% de la flota dis-
pone de videovigilancia.  

Unas 700 llamadas al día  

Otro elemento de seguridad son los 
postes de SOS, 2.200 en estaciones. 
Pero hay un problema: cerca del 
96% de las llamadas (700 al día, en 
total) son consultas que nada tie-
nen que ver con una emergencia, 
puede que alguien toque sin querer 
el botón con el codo (está previsto 
recolocarlos, por ejemplo, en los 
ascensores) o puede que un viajero 
quiera información sobre cómo 
llegar a su destino. Esas llamadas 
generan unas 11 horas de pérdida 
de tiempo para el centro de control. 
O sea, más de una jornada de tra-
bajo perdida.  

El nuevo contrato de seguridad 
del metro sale a razón de 42 millo-
nes de euros al año. Se lo han lleva-
do las mismas empresas que ya ve-
nían prestando este servicio en los 
últimos años, esto es, Prosegur y 
Securitas. n

Elisenda Pons 

Diez años después de las violen-
tas protestas de Can Vies, el 
Ayuntamiento de Barcelona ha 
puesto fecha para decidir el futu-
ro de este centro autogestionado. 
El Consell de Plenari del distrito 
de Sants-Montjuïc aprobó la 
convocatoria de un proceso par-
ticipativo el próximo otoño para 
decidir el futuro del inmueble. 
Está previsto que participen ve-
cinos, comerciantes y agentes 
sociales del barrio para debatir 
las opciones que tiene este edifi-
cio, principalmente su derribo o 
su consolidación como equipa-
miento para Sants. 

En un acuerdo aprobado por 
unanimidad en el Consell, las 
fuerzas políticas se comprome-
tieron a elaborar antes del otoño 
próximo el proyecto de la terce-
ra fase de cobertura de las vías 
del tren en Sants y que afecta a 
un centenar de vecinos de las 
calles Burgos y Riera de Tena, 
que deben ser realojados, así co-
mo la calle Jocs Florals y el in-
mueble de Can Vies.  

El Ayuntamiento de Barcelo-
na pretende consensuar con to-
dos los afectados la reforma ur-
banística de la zona y acabar con 
«la situación de provisionalidad» 
de la última década «que ha per-
judicado a todo el mundo», como 
explicó el consejero socialista Al-
bert Aixalà en el plenario. En este 
sentido, añadió que «no se trata 
de derribar Can Vies, sino de re-
ordenar el espacio en función de 
las necesidades vigentes en el 
barrio». «Queremos solucionar 
un problema que lleva 10 años 
enquistado», señaló Aixalà, 
quien añadió que explicarán la 
propuesta a vecinos, comercian-
tes y afectados para tomar una 
decisión «que tenga el apoyo 
mayoritario». 

El consistorio remarca que el 
proceso de participación preten-
de promover un debate ciudada-
no que incorpore las necesidades 
y la visión del vecindario en rela-
ción con las propuestas técnicas 

planteadas. Además, se comuni-
carán los trabajos técnicos de la 
Modificación del Plan General 
Metropolitano sobre Can Vies y 
su entorno.  

Después, este proyecto se 
completará con las propuestas 
surgidas de la consulta a los afec-
tados. Su posterior seguimiento se 
hará en la tramitación de la modi-
ficación del plan general. De esta 
forma el ayuntamiento implica a 
vecinos, comerciantes y entida-
des del barrio en la toma de deci-
sión sobre el futuro de la zona. 

Un centenar de realojados 

La tercera fase del proyecto para 
completar el llamado cajón de 
Sants prevé derribar unos 25 in-
muebles de las calles de Burgos y 
Riera de Tena. Afectan a un cen-
tenar de personas, que deben ser 
realojadas. La intención es re -
urbanizar la zona completando 
la cobertura de los raíles y crean-
do viviendas, equipamientos y 
áreas verdes. 

Todos los grupos políticos del 
Consell de Plenari del distrito de 
Sants-Montjuïc aprobaron la 
propuesta. El PP, que presentó la 
moción, instó al equipo de go-
bierno municipal a controlar el 
ruido de Can Vies, ya que asegu-

ra que provoca «contaminación 
acústica» en el vecindario. Los 
representantes de ERC señala-
ron que el barrio «está dividido» 
sobre el futuro de Can Vies y por 
eso pidieron una «decisión con-
sensuada con los actores im -
plicados». 

Barcelona en Comú aseguró 
que el mandato pasado se inició 
la tramitación del Plan General 
Metropolitano para modificar el 
uso de Can Vies y convertirlo en 
equipamiento, mientras que Vox 
pidió su derribo incondicional. 
Desde el grupo de Trias por Bar-
celona se afeó al equipo de go-
bierno municipal que en los últi-
mos 10 años «no se ha hecho na-
da» para ejecutar el planeamien-
to urbanístico de la zona. 

Hace dos meses se celebró el 
27 aniversario de la ocupación de 
Can Vies y los 10 años del intento 
de desalojo, que quedó paraliza-
do tras una semana de intensas 
protestas en el barrio. Hubo más 
de 300 detenidos en los inciden-
tes. En el Centro Social Autoges-
tionado de Can Vies realizan di-
versos talleres y conciertos, lo que 
le confiere simpatías pero tam-
bién suscita polémica vecinal por 
el ruido que genera. En unos me-
ses se desencallará su futuro. n

El centro Can Vies, visto desde el ‘cajón de vías’ de Sants.

El ayuntamiento desencallará 
este otoño el futuro de Can Vies

El consistorio prepara un proceso participativo para decidir si se derriba 

este inmueble ocupado o lo consolida como equipamiento para Sants.

CAMBIOS URBANÍSTICOS

GERMÁN GONZÁLEZ 
Barcelona

Elisenda Pons

La construcción de 49 pisos de 
lujo en una de las últimas masías 
intactas del barrio de Sarrià, en 
Barcelona, toma camino hacia 
Madrid para resolver su suerte. 
En mayo pasado, el Tribunal Su-
perior de Justícia de Catalunya 
(TSJC) anuló el plan del Ayunta-
miento de Barcelona que ampa-
ró la tala de 22 árboles para edifi-
car sobre el jardín de Can Raven-
tós y compartimentar el interior 
de la finca decimonónica para 
habilitarla con varios domicilios. 
La sentencia abortó el proyecto 
de facto, que arrasó la vegetación 
de la finca sin que las viviendas 
llegaran a levantarse. No obstan-
te, el promotor de los aparta-
mentos ha recurrido ante el Tri-
bunal Supremo para tratar de re-
tomar las obras, paralizadas des-
de octubre pasado y a las que el 
tejido vecinal de Sarrià se opone. 

La inmobiliaria Corp, que 
empezó a aplanar el terreno en 
agosto de 2023, ha interpuesto 
un recurso de casación contra el 
fallo del TSJC, según informa el 
distrito de Sarrià-Sant Gervasi a 
EL PERIÓDICO.  

15 pisos ofertados 

Meses atrás, Corp ofertó los pri-
meros 15 pisos de la promoción, 
pendientes de ser levantados y 
tasados en precios que fluctua-
ban entre 842.000 y 2,1 millones 
de euros. Por ahora, a la plata-
forma Defensem Can Raventós 
–que ha sostenido las protestas 
contra el plan constructor– no le 
consta el recurso al que el ayun-
tamiento se refiere. El movi-
miento vecinal interpuso un es-
crito días atrás en el TSJC en que 
solicita que la resolución se de-
clare firme. 

De este modo, se prolonga la 
intriga sobre qué acabará ocu-
rriendo con la masía de Sarrià, 
protagonista de un dilatado 
pulso judicial. La Asociación Ve-
cinal de Sarrià y Defensem Can 
Raventós promovieron un con-
tencioso en 2021, después de 
que Barcelona en Comú, el PSC y 
Barcelona pel Canvi –el grupo 
municipal que Manuel Valls en-
cabezó– aprobasen el plan ur-
banístico en 2020 para edificar 
en la masía. n

El TS decidirá  
si autoriza la 
construcción de 
pisos de lujo en 
Can Raventós

SARRIÀ

JORDI RIBALAYGUE 
Barcelona
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